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Introducción

El p ro ceso  de  ree s tru c tu rac ió n  eco n ó m ica  que  se desarro lla  a  es­

cala m u nd ia l en  la d écad a  de  1970, al e n tra r en  crisis el m od e lo  de  acu ­

m u lac ión  fo rd ista , p re sen ta  en tre  sus m anifestaciones u n a  fuerte  c o n ­

cen trac ió n  del cap ita l in te rnac ional, la expansión  d e  co rpo rac iones 

tran snac ionales, la difusión  de  las redes financieras, tecno lóg icas, de  te ­

lecom unicaciones. A dem ás, la b ú squeda  de  sistem as com petitivos en  

los espacios reg ionales p a ra  re sp o n d e r a las n ecesidades de  un  m erca ­

do  g lobalizado  conlleva u n a  redefin ic ión  de  la re lac ión  c a p ita l/tra b a jo  

en  función  del capital; la flexibilidad se im puso  co m o  u n a  de  las res­

puestas a  la crisis de  acum ulación , siendo  el sa lario  y  el em pleo  las va­

riables de  ajuste.

A co rde  con  este contex to , el nuevo p a tró n  de  acum ulación es 

aplicado a los países de  econom ía  dependien te . E n  la A rgen tina  el m o­

delo se conso lida  y  profundiza haciéndose  m ás regresivo socialm ente en 

la década pasada  al acep tar las m edidas del C onsenso  de  W ash ington  y 

aplicar el Plan de  C onvertibilidad. L a  realidad laboral del país ya no  res­

p o n d e  a  la concepción  de  p le n o  em pleo , se reducen  los costos de  la m ano  

de  obra, leg itim ando y acen tuando  la situación de  p recariedad  e inform a­

lidad que venía caracterizando  al m ercado  de  trabajo  desde  la década del 

se ten ta  (G alin  y  N ovick, 1990). El increm en to  de  la desocupación  y su­

b ocupac ión  actúan  com o  e lem entos de  presión  p ara  que  los trabajadores
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con  un  em pleo  se sien tan  obligados a acep tar cond ic iones de trabajo  ca­

da vez m ás precarias (Beccaria y L ópez, 1996).

E n  el agro  argen tino  el con jun to  de  las po líticas económ icas neo ­

liberales p rovoca  un  p roceso  de  transfo rm aciones socioproductivas; las 

actividades agro industriales m od ifican  su estruc tu ra  con  nuevas articula­

ciones e in tegraciones, p ro fund izando  la desigualdad  de  las relaciones en ­

tre  los agentes, a la vez que se in c rem en ta  la desocupación , subocupación  

y pobreza.

El com plejo  agro industria l citrícola ubicado en  el no reste  de  la p ro ­

vincia de E n tre  R íos (departam en tos de C o nco rd ia  y Federación) se espe­

cializa en la p roducción  de m andarinas y  naranjas p rincipalm ente  para  el 

consum o in terno; la exportación  rep resen ta  a lrededor de 15%. L a  infle­

x ión que acusa desde 1995 con  la desaceleración y  crisis de la C onverti­

bilidad, co nduce  a u n a  reestructuración  productiva  que afecta sobre to d o  

a los sectores m ás débiles (pequeños productores, pequeños em presarios 

y  trabajadores asalariados). L os grandes p roduc to res  y  las em presas in te­

gradas em prenden  u n a  reestructuración  productiva, o rien tada a la expor­

tac ión  de  fru ta  fresca. El secto r exportador se convierte  en el núcleo que 

com anda  el com plejo, crece  la concen tración  y  las integraciones.

E n  la fase agrícola se m anifiestan  h o y  asim etrías tecnológicas y  de 

d o tac ión  de  recursos. L os grandes p roduc to res  y  las em presas in tegradas 

efectúan u n a  adap tac ión  con tin u a  para  resp o n d er a un a  citricu ltu ra m o ­

dern a  (trazabilidad, p ro d u c to s orgánicos y ecoetiquetados, m arcas p ro ­

d u c to r y d istribuidor, d enom inac ión  de  origen). L a  posconvertib ilidad  

m odificó la com petitiv idad  del sector en  el m ercad o  ex terno  e incentivó  

las exportaciones con  calidad certificada a la U n ión  E u ro p ea  bajo el sis­

te m a  E U R E P -G A P  (fruta con  escaso con ten id o  de  agroquím icos, p ro ­

tecc ión  de  m ed io  am bien te, salud del traba jador y consum idor).

Por el con trario , m uchos p roducto res que p ro d u cen  sólo para  el 

consum o  in terno  p adecen  un  serio  de terio ro  p o r la falta de  recursos fi­

nancieros, elevadas tasas de  in terés que les im pide salir del en d eudam ien ­

to  y un  m ercado  dep rim ido  p o r la progresiva d ism inución  del p o d e r ad ­

quisitivo de  la población.

Las un idades p roductivas con  sistem as de  conducción  trad ic ional 

tienden  a d esaparecer p o r ab an d o n o  de  la activ idad o venta.

El m anejo  del m o n te  citrícola requiere  u n a  abu n d an te  m ano  de  

obra; la in form ación  recog ida  en  el lugar pe rm ite  señalar un a  d ism inu­

ción d e  trabajadores p e rm anen tes  p o r la inco rpo rac ión  d e  tecno log ía  

d esde el ú ltim o qu inquenio  de  los años noventa, en  ta n to  que las tareas 

de  cosecha  son  m anuales y  con tinúan  d em an d an d o  un  im p o rtan te  vo lu­

m en  d e  asalariados tem porarios.
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E n  este  artículo  analizam os el em pleo zafral en  la fase agrícola  del 

com plejo  agro industrial citrícola en tre rriano , c en tran d o  la m irada  en  los 

trabajadores asalariados que  realizan  la cosecha, en  las op in iones y  valo­

raciones que ellos tienen  sobre  su situación laboral, en  las condic iones en  

las que d esem peñan  su trabajo , en  sus m otivaciones y  asp iraciones para  

pe rm an ecer o cam biar de  activ idad en  un  con tex to  regional afectado p o r 

u n a  recesión  desde  la década pasada. D esde esta  perspectiva  persegui­

m os co n o cer el significado que tiene  el trabajo  zafral p a ra  sus p ro tagon is­

tas, rescatar sus voces y sus expectativas ten iendo  en  cu en ta  las variables 

subjetivas que se ven involucradas en  procesos de  trabajo  com plejos.

A dem ás, exam inam os el caso  de  un a  re la ció n  so c ia l co m p a rtid a , la 

fo rm ación  de  u n a  coopera tiva  de  trabajadores de  cosecha  y  em paque, co ­

m o  in ten to  de  ru p tu ra  an te  la situación de  p recariedad  laboral y aum en­

to  del desem pleo , p restando  especial a tención  a la in strum en tac ión  de  la 

acción  colectiva, sus dilem as e  in terrogantes.

R econocem os com o  supuesto  que en  un  p eríodo  de  cam bios m a- 

c roeconóm icos y ajustes el p roceso  de  reestruc tu rac ión  p roductiva  que 

se m anifiesta en  el com plejo  citrícola en tre rriano  in tro d u ce  nuevas for­

m as de  flexibilidad y precarización  laboral expon iendo  a los trabajadores 

zafrales a  u n a  situación  de  m ayor vulnerabilidad, en  un  con tex to  regional 

con  altos índices d e  desem pleo. Surge, en tonces, el in te rro g an te  sobre  la 

posibilidad de  u n a  respuesta  orgán ica  a la crisis, m ed ian te  la construcción  

de  form as alternativas p ara  in sertarse  en  el m ercado  d e  trabajo.

L a  m etodo log ía  u tilizada responde  al “estud io  d e  caso” y  com bi­

n a  in fo rm ación  cuanti-cualitativa: resu ltados de  la encuesta  d irec ta1 que 

realizam os a los trabajadores cosecheros (junio-julio  2002), entrevistas 

sem iestructuradas a  diversos agentes del com plejo  y  fuentes secundarias.1 2

E n  p rim er térm ino , p resen tam os sin té ticam en te  los aportes teó ri­

cos de  varios au to res referidos a  los cam bios p roducidos en  el trabajo  y 

el em pleo  agrícola, a  partir de  las transform aciones de  la agricultura en  

las ú ltim as décadas. E n  el segundo  apartado , la descripción  de  algunos 

aspectos sociodem ográficos que definen el perfil d e  los trabajadores co ­

secheros y  el análisis de  las particularidades que asum e ac tua lm en te  el 

em pleo  en  la cosecha  del citrus, nos perm ite  abordar, en  te rce r térm ino,

1. Ante la carencia de estadísticas de base oficiales la muestra fue determinada con criterios 

estadísticos partiendo de registros de trabajadores cosecheros suministrados por el Sindicato  

Obreros de la Fruta de Entre Ríos y  Corrientes” (año 2001), procediendo luego a sucesivos ajus­

tes en el terreno, ante la evidencia de que dicha información no es la totalidad del universo. Se 

realizaron 150 encuestas directas; para el procesam iento de los datos se utilizó el paquete estadís­

tico SPSS, 9.0. Los resultados de la encuesta representan una primera aproxim ación del conjunto  

de trabajadores asalariados cosecheros, a fin de realizar un primer nivel de análisis.

2. La desgrabación de las entrevistas fue efectuada por la Lie. M arcela Fedele, integrante del 

equipo de investigación.
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la situación laboral desde  la visión de los p ro tagonistas. F inalm ente, exa­

m inam os la experiencia de  la “C o o p era tiva  d e  T ra b a ja d o res U n idos d e  C on­

c o rd ia ” y com o  respuesta  a la situación de  crisis y  desem pleo.

Cambios producidos en la agricultura argentina durante 

las últimas décadas

Existe  consenso  sobre  los cam bios que se van m anifestando  en  el 

agro  a rgen tino  desde la d écad a  de  1960 y de  su v incu lación  con  las tran s­

fo rm aciones que p rovocan  las redes del capital a escala  m undial. Las d i­

ferencias aparecen  cuando  se tra ta  de  m ostrar el alcance, la profundidad , 

la com plejidad  de  d ichos cam bios y  su  am plitud  territorial. N um erosos 

estud ios, desde  diferentes perspectivas d e  las ciencias sociales, dan  cuen ­

ta  del p roceso  de  “m od ern izac ió n ” en  el sector, del que  form a parte  el fe­

n ó m en o  de  la “ag ricu ltu rización” que se p ro d u ce  en  la región pam p ean a  

y en  p roducciones ex trapam peanas destinadas a la exportación ; la agri­

cu ltu ra  partic ipa  en  el c ircuito  del capital a través del cam bio  tecno lóg i­

co  y se articu la con  o tro s sectores de  la eco n o m ía  nacional.

L a  reestruc tu rac ión  del capitalism o d u ran te  los años se ten ta  inicia 

un a  nueva inserción  de  la A rgen tina  en  la eco n o m ía  m undial, a la vez que 

se perfila un  nuevo  rég im en  de  acum ulación, defin ido  com o  un  m odelo  

“so c ia l y  sec to ria lm en te  d esa rticu la d o , basado  en la  d esco n exió n  d e  la s p ro d u c ­

ciones d in á m ic a s y  la s  p o s ib ilid a d e s  a d q u is itiv a s  d e  la  m a yo ría  d e  la  p o b la c ió n ” 

(Aparicio, G iarraca , Teubal, 1992:124).

El capital industria l, en  unos casos subo rd ina  la p roducción  agrí­

cola y en  o tros p ro d u ce  diferentes form as de  articulación, que van estre­

ch an d o  las relaciones en tre  la agricultura  y  la industria  con  el desarro llo  

de los com plejos agroindustriales. L a  inco rpo rac ión  crecien te  de  capital 

surge com o  un a  necesidad  para  con tinuar con  el p roceso  de  p roducción .

L a  expansión  d e  los com plejos agroindustriales es una  evidencia  

de  las crecien tes re laciones del capital agro industria l en  determ inadas 

p roducciones y m arca  u n a  e tap a  en  la evolución de  la agricultura, al co ­

nectarla  con  cadenas de  p roducción  en  las que los eslabones no  agrarios, 

re lacionados co n  el capital transnacional, tienen  u n a  significativa ac tua­

ción. A lgunos au to res observan  que esta  situación p o d ría  ten er u n a  inci­

dencia  positiva no  sólo  en  las unidades productivas sino en  aquellos 

agentes que se en cu en tran  en  la base de  la escala  socioagraria, com o  los 

asalariados agrícolas. E n  este  sentido  M urm is (1994: 52) expresa  que si 

esas observaciones op tim istas se cum plieran  “co lo ca ría  a  lo s a sa la ria d o s en  

u n a  s itu a c ió n  d e  in c lu sió n  d en tro  d e  u n  n u evo  orden  c a p ita lis ta .. .(q u e )  in c lu ­
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y e  u n  com ponen te d e  v a lo riza c ió n  d e  la  m ano  d e  obra: la  n u e v a  rela ció n  no  es­

ta r ía  b a sa d a  en  la  m a n o  d e  obra  b a ra ta  y  d e sp ro te g id a ” A sim ism o, un a  cre­

cien te  industrialización de  la agricultura p o r las inversiones de capital es­

taría  an u nciando  la pérd ida  de su excep cio n a lid a d , basada  en las caracte­

rísticas p rop ias de la actividad., que la diferencia  de  las o tras actividades 

económ icas.

E ste  supuesto  no  se m anifiesta con  la m ism a in tensidad  en  todos 

los espacios agrarios; se observa, en  cam bio , diferentes form as p roducti­

vas y de  re laciones de  producción , con  un a  d iv e r s id a d  de  un idades p ro ­

ductivas p o r “la  d ife ren c ia c ió n  d e  recursos, d e  procesos, d e  p erfo m a n ces econó­

m ica s, q ue no  son  d e  ca rá c ter esta b le  sin o  d in á m ico \ p o rq u e  se re la cio n a n  con 

procesos g lo b a les con los q u e estab lecen  Í7iteracciones d e  d ife re n te s in te n s id a d  y  

sig n o ” (N eim an, 2001:51). Se cuestiona, en tonces el p rincip io  que genera­

liza la expansión  de  un a  agricultura industrializada en  todos los con tex ­

tos regionales, la visión trad ic ional de  e x c e p c io n a lid a d  de  la actividad en  

cuan to  a su funcionam ien to  se m an tiene  con  m odificaciones.

Efectos de las transformaciones de la agricultura sobre el 

trabajo y el em pleo agrícola

E n  los años noventa, el p roceso  de  reestruc tu rac ión  que em p ren ­

de la agricultura  aco rde  con  la im plem en tación  de  las políticas neo libe­

rales, acelera  la penetrac ión  y  concen tración  de  capital en  algunas áreas 

rurales, a la vez que conduce  a la exclusión de  num erosos grupos de p o ­

blación, em igración  desde el cam po  a los cen tros u rbanos y desin tegra­

ción social.

L as posibilidades de  acceder a los m ercados en  el escenario  de  la 

globalización, d o n d e  el capital transnacional se conv ierte  en  el principal 

ac to r que planifica sus negocios a escala m undial, conduce  a las em pre­

sas agrícolas y  a  los com plejos agroindustriales hacia  una  readecuación  

con tinua  de  su estructu ra  para  responder a los requerim ien tos de un a  

crecien te  com petitiv idad , estándares de  calidad, pau tas de  consum o cam ­

biantes, a la vez que tra tan  de  aum en tar la ren tab ilidad  y bajar los costos 

de  p roducción ; surgen, en tonces, articulaciones e in tegraciones que p ro ­

fundizan las asim etrías en tre  los agentes in terv in ientes.

Las nuevas form as de organización  p roductiva  en  la agricultura 

in troducen  cam bios en  el trabajo  y  el em pleo. L ara  Flores (1998:3) refi­

riéndose  a ese proceso , que tam b ién  se observa en  el agro  la tinoam erica­

no, lo define  com o  “com plejo  y  co n tra d ic to rio  p o rq u e  no  su p o n e u n a  ru p tu ra  

con lo s a n tig u o s m étodos d e  p ro d u cc ió n , n i con la s  fo r m a s  tra d ic io n a le s d e  u tili-
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n a c ió n  d e l tra b a jo ”. Y agrega que se asiste a “u n  p roceso  d e fle x ib iliz a c ió n p r o ­

d u c tiv a  q u e co m b in a  lo  a n tig u o  y  lo  n u evo , lo  m oderno  y  lo  caduco  ta n to  en  la  

p o s ib ilid a d  d e  co m b in a r d ife re n te s  tip o s d e  tecno log ías con d ife re n te s  fo r m a s  d e  

o rg a n iza c ió n  d e l tra b a jo ”. N eim an  y Q u aran ta  (2000) prefieren  el concep ­

to  de  fle x ib ilid a d  fu n c io n a l p ara  definir los alcances y  con ten idos de  los 

cam bios que asum e la o rgan ización  del trabajo  en  el con tex to  de  rees­

truc tu rac ión ; los em presarios aplicarán  flexibilidades d istin tas (in te rn a s  o 

c u a lita tiv a s , re lacionadas con  las calificaciones y  com petencias y e x te rn a s 

o c u a n tita tiv a s , referidas a la capacidad  de  co n tra ta r y  desped ir obreros, 

ajustar el salario) p ara  m an ten erse  en  el m ercado.

H ab lar de  fle x ib ilid a d  en  el trabajo  agrícola o de  tra b a jo  fle x ib le  no  

es novedoso , en  razón  de  las “an tiguas” flexibilidades, ya  conocidas en  el 

trabajo  y em pleo  agrario . P iñeiro  (1999) señala que el trabajo  flexible tie­

n e  u n a  larga trad ic ión  en  el agro, aunque  adm ite  que se h a  p rofundizado  

en  la ú ltim a década. L ara  F lores (1998:9) m anifiesta que la agricultura, 

p o r sus características, s iem pre  h a  aplicado u n a  flexibilidad cuantita tiva , 

ad ap tan d o  el vo lum en  d e  m ano  de  ob ra  a  las exigencias d e  la p ro d u c­

ción, “...lo  rea lm en te  n u e v o  es la  co m b in a ció n  d e  la  fle x ib ilid a d  c u a n tita tiv a  

con la  fle x ib ilid a d  c u a lita tiv a  con e l ob jeto  d e  lo g ra r u n a  m a y o r fle x ib ilid a d  

p r o d u c tiv a ”X  a  las condic iones que son  propias del p roceso  de  reestruc­

tu rac ión  d e  la agricu ltu ra  se agregan  factores económ icos, políticos, ins­

titucionales, culturales, p rop ios del e n to rn o  rural circundan te . Es p o r ello 

que  el actual p roceso  de  fle x ib iliz a c ió n  en  la  o rg a n iza c ió n  d e l tra b a jo  no  se 

ex tiende  a to d as las regiones con  la m ism a in tensidad, tam p o co  a to d o  el 

p roceso  p roductivo  de  un  m ism o p roducto , en  el que se com binan  nue­

vas y  antiguas form as.

U n a  m odalidad  m uy  d ifundida  de  flexibilización en  la o rganiza­

c ión  del trabajo  consiste  en  la te rc e riza c ió n  o e x te m a liza c ió n  d e  ta rea s; p rin ­

c ipa lm en te  las de  carácter zafral co m o  la cosecha; no  sólo  sim plifica la 

o rgan ización  del trabajo  a p ro d u c to res  y  em presarios, sino que tam bién  

reduce  el co sto  laboral y  favorece el trabajo  no  registrado.

L os m ercados de  trabajo  agrario  acusan no tab les cam bios, en  ellos 

partic ipan  u n a  d iversidad de  agentes sociales co n  d iferentes intereses, que 

p ro d u cen  en fren tam ien tos, conflictos y  alianzas p ara  negociar el salario 

y  las cond ic iones de  trabajo ; son  espacios sociales, com plejos y h e te ro ­

géneos, d o n d e  se construyen  re laciones d e  dom inación -subo rd inac ión  

que  favorecen la segm en tac ión  y  re laciones laborales precarias.

L a  legislación labora l v igen te  reco n o ce  la flexibilidad del trabajo  a 

través de  las d iferentes fo rm as de  inserc ión  que estab lecen  el vínculo la­

bora l (ej los co n tra to s  aco tados, los co n tra to s  a  prueba) que, en  la p rác­

tica, conllevan la p recarización  d e  la re lación  contractual.
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El con cep to  de tra b a jo  fle x ib le  guarda un a  es trecha  relación  con  el 

de  p re c a riza c ió n  d e l em pleo, fo rm an  p arte  de un a  cuestión  que es trad ic io ­

nal en  la actividad agrícola. El em pleo  precario  es definido  de  diferentes 

m aneras p o r la litera tu ra  que tra ta  el tem a; un  co n cep to  am pliam en te  d i­

fundido  refiere a la no  registración  de  los trabajadores, expresada princi­

pa lm en te  p o r  la ausencia de  beneficios sociales. A ctualm ente , esta  pers­

pectiva  es de  uso  restringido, puesto  que los trabajadores p ueden  en co n ­

tra rse  en  u n a  situación de  p recariedad  aunque  estén  registrados. U n 

e jem plo  es el co n tra to  a tiem po  determ inado , que co loca  al traba jador en  

un a  situación de  incertidum bre en  el co rto  plazo, con  el riesgo de p erder 

su relación  con  el sistem a productivo . L a  d ico tom ía  em pleo fo r m a l (reg is- 

tra d o )/e m p le o  in fo rm a l (n o  re g istra d o j ocu lta  un  con jun to  de  situaciones de 

inserción  laboral que generan  d iferentes grados de  precariedad  en tre  los 

extrem os. L a  legislación laboral de  los noven ta  h a  in troducido  m odifica­

ciones en  las re laciones laborales y  en  las condic iones de trabajo  que 

acrecien tan  el em pleo  precario . A  la irregularidad e inestabilidad se agre­

gan o tro s ind icadores (m odalidad  que asum e el salario, condic iones de  

trabajo , deficiencias en  la co b ertu ra  social).

A  los concep to s de  flexibilización y  de  precarización  se asocia  la 

n oc ión  de  v u ln e ra b ilid a d  d e l tra b a ja d o r, situación que im plica el riesgo de 

q uedar fuera  del m ercado  de  trabajo  y  el deb ilitam ien to  de  las relaciones 

sociales. A dem ás, las transform aciones que se p ro d u cen  en  el trabajo  

p u ed en  p rovocar la pérd ida  de  lazos sociales, la d e sa filia c ió n , situación en  

la que *co in cid en  la  a u sen c ia  d e  tra b a jo  y  e l a isla m ie n to  so c ia l” (Castel, 

1997:5).

L o s  a s a la r ia d o s  a g r íc o la s

U n  e lem en to  significativo p ara  c o m p re n d e r el func ionam ien to  

del m ercad o  de  trabajo  re sp o n d e  a la v ariedad  de  situaciones que se o b ­

serva en  la inserc ión  de  los trabajadores. U n a  p rim era  d iferenciación  re ­

co n o c e  el tra b a ja d o r  p e rm a n e n te , el p e rm a n e n te -d isc o n tin u o  y  el tra n sito rio  

o tem p o ra rio .

U n a  som era  revisión bibliográfica m uestra  que los asalariados 

agrícolas a rgen tinos han  sido un o  de  los grupos sociales m enos estud ia­

dos p o r las ciencias sociales. E n  las dos últim as décadas se incen tiva el 

in terés p o r analizar la situación laboral y  las condic iones de  vida, p rinci­

p a lm en te  de  los asalariados ocupados en  las p roducciones agro industria- 

les que  dem an d an  abundan te  m ano  d e  obra, en  relación  con  el p roceso  

d e  “m odern izac ió n ” y  reestruc tu rac ión  de  la agricultura, en  un  con tex to  

de  políticas neoliberales y  procesos globales.
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Varios autores, que apo rtan  un  valioso  m aterial teó rico  y em píri­

co, se han  in teresado  p o r definir a los trabajadores asalariados que se d e ­

sem peñan  en  el sec to r agrario; Piñeiro  (1999:103) expresa que no  es una  

ta rea  sencilla cuando  se profund iza  en  las situaciones que se p resen tan ; 

“la  p r im e ra  ca teg o ría  q u e apa rece c la ra m en te  es la  d e  \a sa la ria d o s p e rm a n e n ­

t e s ' la dificultad su rge cuando  se tra ta  de trabajadores tem porario s  o 

transito rios. L a  categoría  *p e rm a n e n te s-d isc o n tin u o s" co rresp o n d e  a los 

asalariados que en  su ciclo labora l son  p e rm an en tem en te  tem porarios, su 

situación es definida p o r el vínculo laboral y  es reconoc ida  p o r la legisla­

ción  vigente, que co n tem p la  la natu ra leza  cíclica de  la activ idad y  la tran - 

sito riedad  de  su trabajo ; a p a rtir de la p rim era  tem p o rad a  de  su c o n tra ­

tac ión  los equ ipara  co n  los trabajadores pe rm anen tes  de  prestación  co n ­

tinua, o sea que tienen  u n a  relación  de  dependenc ia  p o r tiem po  in d e te r­

m inado  con  el em pleador.

Las tareas de carácter estacional son  realizadas p o r los tra b a ja d o ­

res tra n sito rio s o tem p o ra rio s, ca tegoría  que co m p o rta  u n a  segm en tación  en  

función de esas tareas. R eciben diferentes denom inaciones; A paricio  y 

B enencia (1999) d istinguen los “viejos” transito rios ocupados en  las co ­

sechas no  m ecanizadas y  los “nuevos” transito rios que realizan  tareas que 

d em an d an  calificación y  com petencias, aco rde  con  la inco rpo rac ión  de  

nuevas tecnolog ías y el tipo  de  p roducción ; en  tan to  Bendini y T sakou- 

m agkos (2003: 37), refiriéndose al trabajo  asa lariado del com plejo  frutí- 

co la  del A lto  Valle del R ío N egro , den o m in an  a los p rim eros “transito rios 

perifé ricos” y a los segundos “transito rios cen tra les”.

P iñeiro  (1999:108) d istingue en tre  los trabajadores transito rios a 

los a sa la ria d o s za fr a le s  e sp e c ia liza d o s  que  realizan  un  “reco rrido” laboral 

anualm ente , pa ra  efectuar tareas que d em an d an  c ierto  nivel de  especiali- 

zación  (ej esquila, poda), m uchos de  ellos co n cu rren  to d o s los años a las 

m ism os establecim ientos, y a los a sa la ria d o s za fr a le s  s in  n in g u n a  esp ec ia li- 

za c ió n  en  las labores que desarro lla  (tareas d e  cosecha). L uego, efectúa 

u n a  a tinada  aclaración  al d iferenciar el tra b a ja d o r z a fr a l p ro p iam en te  d i­

ch o  del tra b a ja d o r e v e n tu a l\ aco tan d o  la p rim era  denom inación  a la reco ­

lección de  las p roducciones, m ien tras que la segunda  co rresp o n d e  a las 

tareas estacionales pero  no  zafrales.

El traba jo  zafral es un  em p leo  tem p o ra rio  que co n d u ce  a u n a  

m ay o r p recarizac ión , ya  que  p o r defin ic ión  el em p leo  te m p o ra rio  es 

inestab le  y  favorece  p a ra  que las cond ic iones de  v ida  del trab a jad o r y 

su g ru p o  fam iliar sean  adversas. E n  el co m ple jo  ag ro industria l c itríco la  

en tre rr ian o  la d en o m in ac ió n  de  “tra b a ja d o re s z a fr a le s  o z a fr e r o s ” c o rre s­

p o n d e  a los asalariados te m p o ra rio s  o cu p ad o s  en  la co sech a  y el e m p a ­

qu e  d e  cítricos. P o r ello u tilizam os la ca teg o ría  *em pleo  z a fr a l'* p a ra  re ­
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ferirnos al qu e  se ex tiende  en  un  p erío d o  del año  (d e te rm in ad o s m eses) 

y  co n  un  ca rác te r cíclico (se rep ite  to d o s  los años). A dem ás, el C o n v e­

nio  C o lectivo  que  rige la ac tiv idad  lo define co m o  el “tra b a jo  d e  tem p o ­

ra d a  en  la  a c tiv id a d , ta n to  en  la s  ta re a s d e  em p a q u e com o cosecha  d e  la s  f r u ­

ta s  c ítr ic a s”3

Aspectos sociodem ográficos de los trabajadores 

cosecheros del com plejo citrícola entrerriano4

U no  de  los rasgos de  la activ idad zafral, que se d esp rende  de  los 

resu ltados de  la encuesta  d irecta  del año  2002, es la elevada m asculini- 

dad  de  la m ano  de  ob ra  em p leada  que rep resen ta  m ás del 80%. Si bien la 

p ro p o rc ió n  de  m ujeres ocupadas es baja  y  siem pre  fueron  m inoritarias en 

la actividad, los datos recogidos en  el lugar confirm an el aum en to  de  la 

con tra tac ión  de  m ano  de  ob ra  fem en ina en  los últim os años. E sta  situa­

ción  es p ro d u c to  de las altas tasas de  desocupación , de  la necesidad  del 

g rupo  fam iliar para  ob ten er ingresos m onetarios y  de  la ausencia de  otras 

o po rtun idades d e  em pleo. L a  m ujer se convierte  en  m an o  de  ob ra  “cau­

tiva”, sin elección, dócil y  con  reem plazo  fácil. M ujeres de  ex-cosecheros, 

viudas, jefas de  hogar, son  incorporadas, aun en  edades adultas, a las ta ­

reas de  cosecha, com o un a  estra teg ia  del susten to  familiar.

El trabajo  se inicia en  edades tem pranas, si b ien  la clase m odal co­

rresponde  al estra to  que categorizam os com o  “a d u lto s-jó v e n e s* (de 23 a 

33 años), es significativa la p ro p o rc ió n  del g rupo  que  d enom inam os “jó ­

v e n e s” (de 18 a 22 años), seguidos p o r el estra to  de  “a d u lto s” (34 años y 

m ayores) y  de  “ n iñ o s y  a d o lescen tes*  (m enores de  18 años). L a  inform ación 

relevada en  el lugar indica que el trabajo  del m en o r es trad ic ional com o  

“ayuda” al p ad re  o herm anos y que tiende  a crecer com o  un a  estrategia 

m ás de  la fam ilia p ara  sum ar ingresos.

L os hom bres se in co rpo ran  a la actividad en  edades m ás tem p ra ­

nas que las m ujeres y  p ropo rc io n a lm en te  p redom inan  en  los dos p rim e­

ros estra tos señalados, en  tan to  que p ara  las m ujeres se registra  un a  m a­

y o r can tidad  d e  “adultas”.

El perfil d e  los cosecheros evidencia  un  significativo porcen ta je  de  

trabajadores co n  baja  escolaridad; p a ra  las m ujeres el nivel de  instrucción 

es aun  m enor. E sta  situación es grave ten iendo  en  cu en ta  que se tra ta  de  

u n a  pob lación  joven .

3. Convenio C olectivo de Trabajo para el Personal de C osecha y Empaque de Frutas Cítri­

cas en las provincias de Entre Ríos y  Corrientes, N ° 217/93, pp 9-10

4. Este apartado y  el siguiente están basados en Tadeo, N  y Palacios, P. (2004)
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U n rasgo particu lar de  la m ano  de  ob ra  encuestada  es su residen­

cia u rbana  en  barrios periféricos de  la ag lom eración  d e  C o n co rd ia  y  de 

Chajarí. A p ro x im ad am en te  la m itad  de los encuestados nacieron  en  los 

dos cen tro s u rbanos m encionados, la cuarta  p a rte  en  o tros d ep a rtam en ­

tos de  la p rov incia de  E n tre  R íos y  el resto  p rinc ipa lm en te  en  la p rov in ­

cia de  C orrientes, C haco  y  M isiones. P redom inan  los hogares de  familia 

nuclear, só lo  un pequeño  p o rcen ta je  responde  a la familia ex tensa o vive 

solo. L a  m ayoría  de  los encuestados declara esta r en  pareja.

Al re lacionar lugar de  residencia y  lugar de  nacim ien to  no  apare­

cen diferencias notables. L a  m ayoría  de los trabajadores viven en  el área 

u rb an a  y periu rbana  y se desp lazan  d iariam en te  hacia  el lugar de  trab a­

jo . E ste  fenóm eno, que es consta tado  em p íricam en te  pa ra  otras p ro d u c ­

ciones con  elevado em pleo  estacional (G iarraca y  G ras, 2001) m uestra  

que la m ovilidad  co tid iana  de  los trabajadores es favorecida po r el m ejo­

ram ien to  de  la in fraestructu ra  vial y  el tran spo rte , ten d ien d o  a desd ibujar 

la dualidad  ru ra l/u rb an o .

L a  com parac ión  en tre  antigüedad  en  la actividad, perm anencia  y 

can tidad  de  años de  trabajo  con  el m ism o p a tró n  contribuye al conoci­

m ien to  de  la trayecto ria  laboral de  los cosecheros. E n  el p rim er caso, el 

59% de los encuestados hace  m ás de 10 años que trabaja en  el citrus, sien­

do  im p o rtan te  la p ro po rc ión  de  los que tienen  u n a  antigüedad  de  15 a 19 

años: 23%, y de m ás d e  20 años: 18%. N o  obstante, se observa tam bién  la 

incorporación  de  nuevos trabajadores en  los ú ltim os años: 18%. C on  res­

pecto  a la perm anencia  den tro  de la actividad 94% co n testa  que h a  reali­

zado  tareas de cosecha en  los últim os años. Por últim o, la m ayoría de  los 

cosecheros registra m enos de  cinco años de trabajo  con  el m ism o patrón .

L a  m itad  de los encuestados aprend ió  a traba jar en  el citrus con  

algún familiar. L os “a d u lto s” declaran  que siem pre  realizaron esa tarea, a 

los seis o  sie te  años se in iciaron en  la cosecha  ju n to  a sus padres.

El acceso al trabajo de cosecha. Flexibilidad y precariedad

“en la s cu a d rilla s d e terceros ellos están  am enazados, y  es así, e l que no lle ­

v a ... (el recolector), no tra b a ja  y  a n d a te  p a ra  tu  casa, h a y  otro p a ra  tra ­

b a ja r”.

Delegado gremial cosechero, entrevista, m arzo de 2003.

El C onven io  C olectivo  de  T rabajo  que rige para  los O breros de  la 

F ru ta  de  E n tre  R íos desde  1993 establece u n a  relación  de d ependencia  

em pleador-traba jador, p o r la cual los trabajadores tienen  que estar a dis­

posic ión  del em p leado r el 2 de  m ayo de  cada año  p ara  com enzar la tem ­
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p o rad a  y  hasta  fines de  se tiem bre-octubre. E ste  tipo  d e  vínculo crea es­

tabilidad  laboral, po rq u e  los cosecheros saben que al año  sigu iente vol­

verán  a trabajar con  el m ism o em p leado r y en  las m ism as condiciones 

que fueron co n tra tad o s p o r p rim era  vez.

El m ercad o  laboral citrícola está  sobreofertado  aun en  los m eses 

de m ayor dem anda, situación agudizada p o r la elevada desocupación  de 

la ag lom eración  de  C oncord ia . A dem ás, en  la ú ltim a d écada  se d ifunde 

la in te rm e d ia c ió n , com o  p arte  d e  las estra tegias desp legadas p o r los g ran ­

des p ro d u c to res  citrícolas y las em presas que in tegran  la fase agrícola p a ­

ra  bajar los costos laborales, reducir costos de  gestión  y supervisión.

L a  baja p ro p o rc ió n  de  cosecheros em pleados d irec tam en te  p o r las 

em presas in tegradas (8% en la encuesta  de  2002), aco rde  con  la n o rm a­

tiva laboral y  lo establecido p o r el C onvenio  Colectivo, es un  indicio  del 

interés que tienen  los em presarios p o r reem plazar la m odalidad  de  con ­

tra tac ión  co n  relación  de  dependencia.

S im ultáneam ente , se va desd ibu jando  la trad icional re lación  pro- 

d u c to r-traba jado r cosechero , co m ú n m en te  derivada del conocim ien to  

personal d u ran te  varias tem poradas, asegurando  una  c ierta  estabilidad la­

boral, sin que m ed ie  u n a  fo rm alidad contractual. El 26% de  los trabaja­

dores reg istrados p o r la encuesta  ofrece d irec tam en te  su fuerza de  trab a­

jo  al em p lead o r (p roducto r-p rop ie tario ) aclarando  que, de  esta  form a, 

puede  negociar el pago  del jo rna l, el tiem po  de  trabajo  y  tra ta r personal­

m en te  los p rob lem as que p uedan  surgir.

L as tareas de  cosecha  se te rcerizan  en  desm edro  de  la estabilidad 

ocupacional. El 31% de los encuestados es con tra tad o  p o r un  c a p a ta z  d e  

c u a d rilla , que  ac túa  com o agen te  de  in term ediación. Es el que “ofrece” el 

trabajo, negocia  el valor del salario, se encarga de la o rganización  del tra ­

bajo p rev iendo  el desp lazam ien to  d e  los in tegran tes de  la c u a d rilla , y p a ­

ga a cada  u n o  la can tidad  que le co rresp o n d e  p o r la ta rea  realizada al fi­

nalizar la quincena. L os cosecheros no  tienen  n inguna relación  visible 

con  el p rop ie ta rio  del establecim iento . El pago  a destajo  no  co n tem p la  el 

jo rn a l caído. E stos contra tistas no  están  registrados, eluden  el pago de 

contribuciones y  el trabajo  en  negro  les perm ite  aum en ta r sus beneficios 

y ah o rra r costo  laboral al p roductor.

L a  figura del c a p a ta z  d e  c u a d rilla  responde  a ex-trabajadores pe r­

m anen tes de  quintas, pequeños ex -p ro d u c to res , in tegran tes de  la familia 

de pequeños p roduc to res  del lugar y  constituye un  m edio  de  enlace b a ­

sado  en  el conocim ien to , en  re laciones parentales y am icales para  reclu­

ta r trabajadores.

E n  el ú ltim o  quinquenio  de  los años noven ta  las “co o p era tiva s d e  

tra b a jo ” se in sertan  en  el m ercado  laboral com o  agentes de  in te rm ed ia­
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ción. Estas o rganizaciones tam bién  logran  u n a  am plia  difusión en  el país, 

en las p roducciones que  d em an d an  abun d an te  em pleo  zafral. E n  un  m ar­

co d e  ap aren te  legalidad actúan, en  realidad, co m o  agencias de  co loca­

ciones que desv irtúan  el esquem a asociativo, p e ro  que les perm ite  o b te ­

ner ventajas im positivas e lud iendo  las obligaciones de  la seguridad social 

y los beneficios previsionales que conlleva el trabajo  en  relación de  de­

pendencia . Bajo esa  figura legal están  exentas de  pagar im puestos a las 

ganancias.

E n  la p rác tica  son  seu d o co o p era tiva s, “sociedades de  h e c h o ” que ca­

recen  de  un a  organ ización  adecuada; no  se hacen  cargo de  los costos la­

borales y  los “asociados” son  obligados a ap o rta r a la caja de previsión 

com o  a u tó n o m o s. A dem ás, m anifiestan a los trabajadores que nunca  se 

ob tienen  excedentes, al finalizar el ejercicio no  hay  n ad a  para  repartir y 

en caso de  desp idos no  pued en  reclam ar la p a rte  d e  los beneficios co rres­

pond ien tes. Su frecuen te  m u ta c ió n  es o tra  estrategia , desaparecen  y  rea­

parecen  con  o tra  denom inación , com o  u n a  fo rm a de  deshacerse  de  los 

trabajadores sin ten e r que despedirlos y  evitar contro les.

E ste  sistem a constituye  un  fraude laboral (Ibarlucía, 1997; P are­

des, s / f )  al o frecer m ano  de  ob ra  b a ra ta  hac iendo  pasar a los traba jado­

res co m o  asociados; es una  situación que difum ina la figura del an tago ­

n ista  an te  quien  recu rrir o reclam ar. Se d esconoce  la can tidad  de  seu d o ­

co o p era tiva s que  o p eran  en  el área citrícola. El Sindicato  O breros de  la 

F ru ta  de  E n tre  R íos estim a que m ás de  2000 cosecheros trabajan  bajo  es­

ta  m odalidad .

E n  la ac tua lidad  este  sistem a de  in te rm ed iac ión  se m an tien e  p a ­

ra  la cosecha, m ien tras que p ara  el em paque  de  la p ro d u cc ió n  se h a  li­

m itad o  su acc ionar a n te  con tro les m ás frecuentes y efectivos realizados 

p o r los o rgan ism os com peten tes , en  este  caso  pau la tin am en te  es reem ­

p lazado  p o r las em p resa s d e  se rv ic io s, que  reú n en  las cond ic iones m ínim as 

de  legalidad.

L a  p e rm an en te  sobreo ferta  de  m ano  de  ob ra  y las form as de  c o n ­

tra tac ión  m encionadas restan  capacidad  d e  negociación  a los traba jado­

res, tam b ién  los expone  a largos períodos de  desem pleo. A dem ás, ac túan  

com o  m ecan ism os de flexibilización y p ro fundización  de  la precarización  

del trabajo , de te rio ran d o  las relaciones laborales.

El em pleo  no  reg istrado  y d e  bajos salarios h a  sido  trad ic ional en  

el m u n d o  agrario, pero  los cam bios que se observan  ac tua lm en te  en  el 

m ercado  d e  trabajo  citrícola, con  vínculos con tractuales de elevada infor­

m alidad, agudizan  la inestabilidad  laboral. In form antes calificados seña­

lan que  un  80% de los cosecheros no  está  registrado. L a  percepción  que 

éstos ú ltim os tienen  sobre  la d esp ro tecc ión  que rige la co n tra tac ión  co n ­
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tribuye a que no  reclam en  los aportes previsionales y  o tros beneficios so­

ciales; expresan  que nunca  llegarán  a jub ilarse  p o r la índole  de  su trab a­

jo  “en neg ro ”

El pago  a destajo  es un a  dificultad para  conocer el salario percib i­

do  p o r los trabajadores, con  frecuencia reciben  un a  p arte  en  efectivo y 

o tra  en  vales p ara  canjear p o r m ercadería . Por ello, se p regun tó  a los co ­

secheros p o r  el salario m áxim o y  el salario m ín im o ob ten idos du ran te  

2001.5 El valor m ás alto  es de  $300 en  ju n io  y  julio , p lena tem p o rad a  de 

cosecha; el valor m ás bajo de  $153 y  co m p ren d e  al 50% d e  los trabaja­

dores encuestados.6 L a  com parac ión  en tre  el salario p ro m ed io  registrado 

y el valor de  la canasta  básica to ta l fam iliar para  oc tub re  de  2001 ($600 

según IN D E C ) es elocuen te  de  las condic iones de precariedad  en  la que 

se desarro lla  esta  activ idad.

L a  precariedad  del em pleo  adem ás se refleja en  la relación  cober­

tu ra  so c ia l/can tid ad  de  trabajadores que acceden  a los beneficios socia­

les, que se p ierden  a m ed ida  que au m en tan  las form as de  co n tra tac ión  

flexibles. A prox im adam ente , la m itad  de  los trabajadores relevados no  

tiene  aportes jubilatorios. R especto  a  vacaciones, agu inaldo y bonifica­

ción p o r antigüedad, genera lm en te  no  se paga lo que co rresp o n d e  p o r 

convenio. Se estipulan  138 días d e  trabajo  efectivo p ara  ten e r derecho  a 

las vacaciones com pletas; las seu d o co o p era tiva s co n tra tan  m ano  de  ob ra  

p o r m enos tiem po  para  abonar sólo la p a rte  p ropo rc ional de  las vacacio­

nes al finalizar la zafra.

El uso  de  la ob ra  social se lim ita al período  de  trabajo  p o r tra ta r­

se de trabajadores zafrales. El 56% de  los encuestados tiene  la o b ra  social 

de  su sindicato , el resto  carece de  esa cob ertu ra  y  concu rre  a estableci­

m ien tos públicos.

L os datos m encionados m uestran  la situación de p recariedad  e in­

certidum bre  en  la que se encuen tran  estos trabajadores que, sin duda, 

constituyen  el estra to  m enos calificado d e  la m ano  de  ob ra  o cupada  en  

el com plejo  citrícola.

El fenóm eno  de  la in term ed iación  laboral y su rol en  el c o m p o r­

tam ien to  del m ercado  de  trabajo  h a  sido estud iado  para  o tras agroindus- 

trias que d em an d an  elevada m ano  d e  o b ra  estacional en  o tros contex tos 

regionales del país. A paricio  y  A lfaro (1999) y  A lfaro (1999) ana lizan  las

5. La encuesta se im plem ento en junio-julio de 2002; la estim ación del salario máximo y  mí­

nimo corresponde al año 2001 para captar los doce meses. Próxim o a la publicación de este artí­

culo los trabajadores cosecheros reciben un aum ento no remunerativo de $4,65 / día que corres­

ponde a la parte proporcional de $100 asignados a los trabajadores del sector privado (decreto N °  

20 05/2004).

6. Comparativamente, el peón general de las plantas de empaque, categoría más baja de la 

escala salarial, percibe por convenio $500-600 mensuales.
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m odalidades de la in term ed iación  en  la c itricu ltu ra  tucum ana; G iarraca  y 

o tros (2000) en  la zafra de  la caña  de  azúcar; B endini y  T sakoum agkos 

(2000) en  la co secha  de  peras y m anzanas del Valle del R ío N egro . U n 

estudio  com para tivo  efectuado p o r A paricio , B erenguer y R au (2003) pa­

ra  la p roducc ión  yerba te ra  en  M isiones, la c itricu ltu ra  tu cu m an a  y la ac­

tiv idad lanera  de  la pa tagon ia  da  cu en ta  de  cam bios y persistencias en  los 

agentes y  re laciones de  in term ediación . E n  to d o s esos estudios se obser­

van ciertas sim ilitudes y diferencias con  relación  a la citricu ltu ra en tre- 

rriana; su análisis será  ob jeto  de  o tro  trabajo.

El em pleo en la cosecha del citrus y la visión de sus 

protagonistas

El in terés p o r inco rpo ra r la voz de  los p ro tagon istas resu lta  de 

acep tar que "la re a lid a d  no  p u e d e  se r  conocida  n i  en  fo r m a  d irec ta , n i  d e  m a ­

n era  in fa lib le , sin o  q u e  sólo  p u e d e  se r  re fle ja d a  p o r  la  co n verg en cia  d e  o b serva ­

ciones d esd e m ú ltip le s  e  in te rd e p e n d ie n te s fu e n te s  d e  co n o cim ien to" (Vasilachis 

de  G iald ino, 1993:63), reconoc iendo  que los p ro tagon istas tam bién  p ar­

ticipan en  la construcc ión  del conocim ien to . Al respecto , G iarraca  e t al 

(2003: 28) expresan  que "el conocim ien to  no  e s tá  cen tra d o  en  u n a  so la  p e rs ­

p e c tiv a  (la  n u e stra ) sin o  en  o tra s q u e  se  o b tien en  d e l reconocim ien to  d e  o tro s/o - 

tra s  q u e  sólo  p u e d e n  se r  co m p ren d id o s en  cu a n to  lo s abordem os com o p ro d u c to ­

res d e  co n o c im ien to ". L a  construcc ión  de  co n ocim ien to  desde la p erspec ti­

va de  los p ro tagon istas "no se sa lv a  d e  la s  d isto rsio n es q u e se  d e r iv a n  d e  n u es­

tro  m odo d e  \im a g in a r la  re a lid a d \ p e ro  es u n a  d im en sió n  o elem en to  q u e no s 

a y u d a  a  c o n stru ir  la  re a lid a d " (G iarraca  e t a l, op. cit.).

R escatar las voces de los p ro tagon istas consiste  en  dar significa­

ción  a sus palabras, adm itiendo  el de rech o  que tienen  para  describ ir su 

situación labora l a través de sus percepciones y  valoraciones, tam bién  

desde sus asp iraciones com o  posib ilidad  de  m odificar esa situación, va lo­

rando  sus p rop ias in terpretaciones.

L a  m ayoría  de  los trabajadores relevados se auto identifica com o  

cosechero  del citrus: "Y o so y  cosechero, p o rq u e  d esd e ch ico  q u e  tra b a jo  en  la  

cosecha d e l c itru s ..." , la identificación con  la actividad, realizada d u ran te  

largo tiem po, les h a  perm itido  constru ir pa ra  sí y p o r si m ism os una  

“iden tidad  indiv idual”, sobre la base de  u n a  trayec to ria  b iográfica (D ubar, 

2000). El g rupo  jo v en  no  se sien te identificado con  el trabajo  de cosecha, 

tam p o co  las m ujeres que se han  in co rp o rad o  recien tem en te , con tra ria ­

m en te  a la declaración  de  los h o m b res y  m ujeres que tienen  un a  trayec­

to ria  en  la actividad.
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L os cosecheros tam bién  se au to reco n o cen  p o r la ta rea  que efec­

túan : co rta d o r o a rra n c a d o r  L a  m ayoría  se define com o cortador, aunque 

m uchos realizan  am bas tareas. El p roced im ien to  de  co rte  del fru to  re­

quiere  un  ad iestram ien to  para  responder a  las exigencias de los m erca­

dos, p o r ello los encuestados tienen  la percepción  de  efectuar un a  ta rea  

que valoriza m ás su trabajo.

O p in io n e s , v a lo ra c io n e s , p e rc e p c io n e s  y  a sp ira c io n e s  

so b re  s u  s itu a c ió n  la b o r a l

"Nos hacen traba jar bajo la  llu v ia  s i  es jru ta  p a ra  e l m ercado interno. D icen que con e l agua de llu via  

no se m ancha la jru ta  pero s í  con la  d e l rocío [ . . . ]  L a  m ayoría de las veces viajam os en camión, 70 - 80  

km  en camión, am ontonados entre los cajones, con jr ío , calor... *

Cosechero contratado por una seudocooperativa de trabajo, entrevista marzo de 2003.

“Comemos en cualquier lado, a  veces bajo las plan tas, tira d o .. .nos dan m edia h ora”

Cosechero, entrevista abril de 2003.

L os testim on ios que an teceden  parecen  con trad ec ir la ev idencia 

reg istrada  p o r la encuesta  d irecta . C u an d o  se solicitó  a los traba jadores 

que calificaran las cond ic iones de  trabajo  en  los ú ltim os años, la m ayo­

ría  resp o n d e  q u e  son  regulares o m alas, sin em bargo  el 81% declara  que 

le gusta  la ta rea  que  realiza. C onsideram os que esta  ú ltim a respuesta  es­

tá  exp resando  la “acep tac ió n ” de  u n a  situación  que les cuesta  im aginar 

d istin ta; así cu an d o  se les p reg u n ta  p o r las razones que dan  cu en ta  de  la 

valo ración  positiva de  su tarea, la m ayoría  co n te s ta  que no  co n o ce  o tra  

cosa, que es lo ún ico  que h a  h ech o  siem pre  o que lo hace  p o r ob liga­

c ión  an te  la falta  d e  p ropuestas laborales a lternativas y a su alcance. P or 

el con trario , los pocos casos que resp o n d en  que no  les gusta  la ta rea  que 

realizan  tien en  b ien  en  claro  los m otivos: e l tra b a jo  es su fr id o . E n tre  los 

jóv en es se observa  u n a  valoración  m ás negativa, m ien tras que los m ás 

adultos in sisten  en  que es el trabajo  que v ienen  realizando  desde  hace  

años:

"el cuerpo lo sien te , duele la  c in tu ra , la  espalda, los huesos duelen  p o r  e l fr ío  

y  la  hum edad , p ero  no queda  o tra  [ ...]  cada  m añana  se vu e lv e  a  em pezar, 

y a  estam os acostum brados ”

Cosechero, 45 años, 20 años que trabaja en la actividad, entrevista 

abril de 2003.

L a  m ayoría  d e  los encuestados expresa que el trabajo  de  cosecha 

es u n a  ta rea  m uy  cansadora, sufrida y  m al rem unerada. Puede resu ltar lla­

m ativo  que só lo  el 24% m encione  la falta d e  estabilidad  laboral com o  u n a  

desventaja  im p o rtan te  de  la actividad. Sin em bargo, la respuesta  pod ría
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asociarse con  el con tex to  de precariedad  en  que se desarro lla  la m ism a y 

el p e rm an en te  “fan tasm a” de  la desocupación .

A n te  la c recien te  difusión de  la in term ediación  se pidió a los traba­

jad o res que indicaran  el agen te  de  su preferencia  para  ser con tra tados; la 

m ayoría se inclina p o r la con tra tac ión  directa, en  relación de dep en d en ­

cia, situación que les ofrece estabilidad, beneficios sociales y posibilidad de  

negociar su salario, a diferencia de  la estafa a la que son som etidos cuan­

do son co n tra tados p o r las seu d o co o p era tiva s y  o tros contratistas.

A  la h o ra  de  señalar las form as m ed ian te  las cuales se pod rían  m e­

jo ra r  las cond ic iones de  trabajo , el 90% de  los encuestados responde: “con  

m ejores sa la r io s”, que no  alude a cam bios d irectos en  las condic iones en 

que desarro llan  la  activ idad, pero  sí en  la rem uneración . T am bién  seña­

lan que el “cu m p lim ien to  d e  la  fe c h a  d e  p a g o ” y  el “su m in istro  d e  v e stim e n ta  

a d e c u a d a ” son  im portan tes. Al referirse a este ú ltim o aspecto  un  entrevis­

tad o  m anifiesta:

..n o , no d a n  ropa de trabajo, lo único que d a n  es u n  p a r  de guan tes, cuan­

do no están  ro to s.. .,  a  veces tenem os que e sta r m edio peleándo los p a ra  que 

nos den  g u a n tes y  u n a s m angas, capas p a ra  llu v ia  n u n ca ”

Cosechero, entrevista, m arzo de 2003.

Es in te resan te  destacar que los encuestados que tienen  m ayor an ­

tigüedad  en  el trabajo  de  cosecha  y u n a  trad ic ión  familiar en  el m ism o 

privilegian co m o  m ás im p o rtan te  el salario, m ien tras que los se h an  in­

co rp o rad o  rec ien tem en te  a la activ idad expresan  o tras aspiraciones, que 

tienen  que ver c o n  m ejoras no  necesariam en te  salariales sino  de  las co n ­

diciones de  traba jo  (form a de  con tra tac ión , uso de  herram ien tas, m edio  

de  tra n sp o rte ...) .

L a  m ayoría  de  los encuestados declara  que no  se siente rep resen ­

tad o  p o r su sindicato , p redom ina  una  valoración  negativa respecto  a las 

fo rm as en  que  los d irigentes grem iales encaran  los reclam os; unos perc i­

ben  que existe  un  in terés p o r negociar con  los em pleadores m ás que de­

fender los in tereses de  los trabajadores, o tros perc iben  una  situación de  

debilidad  del sind icato  frente al sec to r em presarial y  que las acciones se 

lim itan a la defensa  del puesto  de  trabajo , a d iferencia  de  lo que ocurría  

en  décadas an terio res, cuando  los dirigentes grem iales se s ituaban al fren­

te  del conflicto  y, ju n to  con  los trabajadores generaban  acciones para  ob ­

ten er las respuestas satisfactorias a sus dem andas.

A ctua lm en te , el s ind icato  a tiende  los reclam os que  se p resen tan  

en  fo rm a individual, pero  no  genera  u n  espacio  que p erm ita  ag rupar a 

los trabajadores, h ace r visibles los p rob lem as com unes, co m o  es la ne ­

gociación  d e  u n  nuevo  salario p o r categorías, ten ien d o  en  cu en ta  que el
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fijado p o r el C onven io  de  1993 no  se h a  actualizado . L a  debilidad  del 

sindicato , perc ib ida  p o r los traba jadores y  la va lo rac ión  negativa  que h a ­

cen  p o r su inacción, fo rm a p a rte  del fenóm eno  de  desleg itim ación  que 

padecen  las o rgan izac iones grem iales del país, m ás que del tipo  de  p ro ­

ducción, de  los cam bios técn icos im p lem en tados y de  la o rgan izac ión  

del trabajo .

A l analizar las aspiraciones de  los cosecheros, un  d a to  significati­

vo  es que la m ayoría  está  in te resado  en  cam b iar de  activ idad  d en tro  del 

com plejo  citrícola; el em paque  es la opc ión  m ás veces señalada com o  

u n a  expecta tiva  a co n c re ta r (41%); co m o  hem os m en c io n ad o  m ás arri­

ba, se tra ta  d e  u n  em pleo  co m p ara tiv am en te  de  m ayor rem u n erac ió n  y 

“m enos sa c r ific a d o ”. L as respuestas re stan tes c o rre sp o n d en  a ta reas que se 

desarro llan  en  las quin tas, com o  m anejo  de  u n  tra c to r  o poda. O  sea que 

u n a  asp iración  inm ed ia ta  es hacia  puestos de  trabajo  que d em an d an  

c iertas hab ilidades y com petencias, a la vez  que tien en  u n a  m ejo r rem u ­

neración , au n q u e  no  aseguren  em pleo  d u ran te  to d o  el año. E stos resul­

tados están  m o s tran d o  el desconoc im ien to  que tienen  los cosecheros 

sobre  la im p o rtan c ia  de  su rol en  la fase agrícola del com plejo , situación  

que  po d ría  revertirse  si los em presarios reco n o c ie ran  que la capac itac ión  

es fundam en ta l p a ra  reducir el d escarte  p o r m al tra tam ien to  d u ran te  la 

cosecha.

El p ro p ó sito  de  profundizar en  sus expectativas respec to  a un  

cam bio  de  activ idad nos condujo  a co n o cer su in terés p o r capacitarse  en  

un  trabajo  fuera del secto r citrícola. Si b ien  m uchos responden  afirm ati­

vam en te  (56%), el resto  se m anifiesta desin teresado , no  sabe, no  con tes­

ta  la p regunta . L a  lec tu ra  de estas respuestas nuevam en te  está  expresan­

do  la falta de  un a  visualización de  alternativas laborales fuera de  la acti­

vidad que los contiene; varios de  los encuestados responden  que n unca  

se les ocurrió  pensar en  hacer o tra  activ idad o m anifiestan so rp resa  an te  

estas preguntas, ya  que en  general, son  in te rrogan tes a los que no  se han  

en fren tado  p o r no  ser reconocidos com o  sujetos de  op inión. Tam bién, 

perc iben  com o algo im posib le  cam biar de  activ idad, aunque no  existan 

m otivaciones p a ra  perm anecer en  el trabajo  de  cosecha.

C o m o  u n a  fo rm a de  ah o n d a r en  el sen tido  del p rop io  trabajo , que 

aparece  co m o  un  co m p o n en te  de  la iden tidad  personal de  los traba jado ­

res al definirse co m o  “cosecheros”, se so licitó  que em itieran  op in ión  res­

pec to  al trabajo  de  su pare ja  y  de  sus hijos en  la cosecha.7

L os resu ltados ob ten idos ind ican  que un a  gran  p ro p o rc ió n  de  los 

en trev istados prefiere  que su pare ja  no  trabaje  en  la cosecha, en  general

7. La pregunta tam bién se efectuó a quienes no tenían hijos.



22 N id ia  T a d e o , P a u la  P a la c io s  y  F e r n a n d a  T o rre s

argum en tan  que es un  trabajo  du ro  y  sufrido, y  los que están  de  acuerdo  

declaran  que es p o rq u e  “no  h a y  o tra  co sa ”y  en  segundo  lugar p o rque  lo 

consideran  “u n  com plem ento  d e  lo s ingresos d e l h o g a r”

E n el m ism o  sentido , el 66% de  los cosecheros relevados asp ira a 

que sus hijos no  trabajen  en  esa activ idad. Las razones m ás señaladas son 

las que refieren, u n a  vez más, al carácter “sa c rific a d o  y  su c io ” d e  las tareas, 

que es “u n  tra b a jo  q u e  no  p e rm ite  p ro g re sa r” y  “lo s sa la rio s son  b a jo s”. U nos 

pocos resp o n d en  esta r de  acuerdo  argu m en tan d o  que “se tr a ta  d e  u n  tr a ­

ba jo  d ig n o ” o  que  “no  consiguen  o tro  tra b a jo ”.

M uchos de  los encuestados expresan  el deseo  de que sus hijos es­

tud ien  p ara  p o d e r defenderse  m ejor que ellos en  la situación de  do m in a­

ción y exp lo tación  en  la que están  inm ersos. Su trabajo  en  la cosecha  no  

tiene  prestig io  social, no  es considerado  com o  u n a  profesión, carece  de  

calificación, la transm isión  de  conocim ien tos queda  librada al efecto  de  

dem ostración , los p roducto res  y  em presarios los consideran  u n  sec to r su­

balterno , incapaz de  progresar.

C o n  re lación  a la construcción  d e  la iden tidad  en  el trabajo  D ubar 

(2000) destaca  que, en  el m o m en to  actual se asiste a un a  crisis de  la iden ­

tidad  que p ro d u ce  sufrim ientos a los trabajadores. N o  quieren  transm itir 

a sus hijos los saberes y  los valores de  su oficio, en  razón  de  los cam bios 

p roducidos en  las condic iones de  trabajo  y  p o r la situación de indefen­

sión en  la que se e n cu en tran  an te  el riesgo d e  un  desem pleo  cada  vez m ás 

pro longado .

Elem entos referidos a la acción colectiva y a la identidad

El análisis teó rico  de  la em ergencia  de  la acción colectiva se h a  

com plejizado  en  el sen tido  de desconocer co m o  un  da to  d ado  la existen­

cia de  un  ac to r unificado. P or el con trario , la explicación d e  cóm o  se for­

m a  y m an tien e  u n  ac to r colectivo  es el p rim er p rob lem a a ten e r en  cuen­

ta, pa ra  luego c o m p ren d e r la confo rm ación  de  su iden tidad  y  la em ergen ­

cia de  la acción  colectiva.

Seguirem os el reco rrido  p ropuesto  p o r M elucci (1994:155) que se­

ñala: “e l fe n ó m e n o  co lec tivo  es ( . . . )  p ro d u c to  d e  procesos socia les d iferen c ia d o sy 

d e  o rien ta cio n es d e  a cció n , d e  elem en tos d e  e stru c tu ra  y  m o tiv a c ió n  q u e  p u e d e n  

se r  co m b inados d e  m a n era s d is tin ta s . E l  p ro b le m a  d e l a n á lis is  se  cen tra , d e  esta  

fo rm a , en  la  exp lica c ió n  d e  cóm o esos elem en tos se co m b in a n  y  u n e n ... ”

L os p rocesos a través de  los cuales los ac tores construyen  una  ac­

ción  com ún, có m o  se p roduce  la un idad  en tre  las distin tas partes d e  la 

acción colectiva y  los p rocesos y relaciones a través de  los cuales los in­
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dividuos se im plican  en  la acción co lectiva son  com ponen tes  fundam en­

tales del análisis.

L os actores p ueden  “p roduc ir” la acción colectiva  cuando  son ca­

paces de  definirse a  sí m ism os y  de definir sus in teracciones con  o tros. 

E n tra  e n ju e g o  aquí la construcc ión  de  la iden tidad . C onsideram os que si 

b ien  d icha  construcc ión  está  sujeta a las rep resen taciones que los indivi­

duos y  grupos sociales elaboran  de  sí m ism os, éstas se en cuen tran  a su 

vez cond ic ionadas p o r los m arcos sociales en  las que se desenvuelven y, 

p o r lo tan to , se encu en tran  sujetas a las relaciones que los individuos y 

g rupos sociales establecen en tre  sí a  partir de  la posición  que ocupan  en  

la sociedad. El núcleo  de  la construcción  iden titaria  reside  en  el espacio  

ub icado  en  la articulación en tre  am bos p lanos analíticos: el ac to r defini­

do  com o  sujeto  de  un  sistem a d e term inado  (por lo que debe  estud iarse 

el con tex to  que lo define) y  com o  p ro d u c to  de  u n a  trayec to ria  (debien­

do  estud iarse  la m anera  en  que el indiv iduo se construye  a sí m ism o).

O tro  tem a  fundam ental es la p ropensión  de  un  indiv iduo a im pli­

carse  en  la acción  colectiva, cuestión  que según M elucci está ligada a la 

capacidad  diferencial del sujeto  para  acceder a  los recursos (cognosc iti­

vos y  relaciónales) que le perm iten  partic ipar en  el proceso  de  construc­

c ión  de  un a  identidad. E n  tal sentido, C alhoun  (1999: 84) resalta  que las 

iden tidades y  los in tereses de  los partic ipan tes en  la acción colectiva no  

están  ob je tivam en te  de term inados, sino sub jetivam ente constru idos, aun­

que bajo condic iones no  sujetas al con tro l individual.

L a  iden tidad  no  p uede  ser cap tu rad a  p o r la noción  de  interés. Pa­

ra  C a lhoun  (op.cit:79) debe  tenerse  en  cuen ta  que la iden tidad  se define 

cada  vez m ás en  té rm inos culturales y que m uchas acciones colectivas 

em prend idas en  las últim as décadas buscan  constru ir o expresar una  

iden tidad  m ás que conseguir algún  objetivo de  tipo  m aterial m ás asocia­

dos a  la idea in strum en ta l de  la acción. A cuerda  con  esta  idea M anuel 

Castells (1999:28) quien  considera  que la iden tidad  refiere a la construc­

c ión  d e  sentido , respond iendo  a  un  atribu to  cultural o un  con jun to  de 

a tribu tos culturales relacionados. T om a en  cu en ta  la p luralidad de  iden ­

tidades que p ueden  atravesar a u n a  m ism a perso n a  pero  considera  que la 

fuen te  de  sen tido  siem pre prio riza  algún c o m p o n en te  cultural sobre 

otros.

Por últim o, c itando  nuevam en te  a  C a lh o u n  (op. cit. 79) reco n o ce­

m os que “...la  id e n tid a d  n o  es u n a  co n d ició n  e stá tic a  y  p re e x is te n te  q ue p u e d a  

se r  a n a liza d a  com o u n a  in flu e n c ia  c a u sa l sobre la  acción  co lec tiva ; ta n to  a  n i­

v e l p e rso n a l com o co lec tivo  la  id e n tid a d  es u n  p ro d u c to  v a ria b le  d e  la  a cció n  co­

le c tiv a *. D esde nuestra  perspectiva , la riqueza analítica del co n cep to  de 

iden tidad  define  u n a  situación relacional en tre  u n  conjun to  de  ind iv iduos
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en un  tiem po  y espacio  dado , d o n d e  en tran  e n ju e g o  trayecto rias indivi­

duales que los ac to res p royec tan  hacia  el fu turo, no  o b stan te  reco n o cer 

que la fo rm ación  de  iden tidades colectivas ac túa  en  form a de  procesos y, 

p o r lo tan to  es d e  ca rácter d inám ico, no  esencialista.

L os indiv iduos ac túan  co lectivam en te  en  la m ed ida  en  que  son  ca­

paces de  evaluar y  reco n o cer lo que tienen  en  com ún: estas fo rm as co m ­

partidas de co nsiderar al m u n d o  y así m ism os, no  sólo m ueven  a la ac­

ción  sino que la legitim an.

E n  el con tex to  regional de  precarización  laboral y  desem pleo  del 

com plejo  agro industrial citrícola en trerriano  surge una  rela ció n  so c ia l com ­

p a r tid a , el caso  d e  la “C o o p era tiva  d e  T raba jadores U nidos d e  C o n co rd ia", fe­

n óm eno  que parece  indicar un a  ruptura, un  in ten to  de resistencia y defen­

sa colectiva, la construcc ión  de un  “n o so tro s” p o r p arte  de un  g rupo  sin­

gular de trabajadores an te  la situación d e  desem pleo  e indefensión en  la 

que se encuentran . E n  la m ed ida que la iden tidad  concierne a las o rien ta­

ciones de  la acción y  al ám bito  de opo rtun idades y restricciones de  la m is­

m a, vale la p en a  p regun tarse  p o r la m anera  en  que los trabajadores de  la 

C ooperativa  dan  fo rm a al “n oso tro s” con  que  identifica a  ese colectivo  (y 

al “o tro ” al cual se oponen) que sirve para  da r sentido  a un  con jun to  de  

acciones y p o r qué lo hacen  en  un  de term inado  m om en to  y no  en  o tro .8

¿En un  co n tex to  de  crisis p ueden  surgir form as alternativas p ro ­

m ovidas p o r los trabajadores para  in sertarse  en  el m ercado  de  trabajo? 

L o n g  (1994:52) expresa  que “no se ju s tific a r ía  su p o n er que estos \actores m e­

nos in flu y e n te s ' no  c u e n ta n  con u n  espacio  d e  m a n io b ra , n i  p o sib ilid a d e s  d e  im ­

p u ls a r  su s p ro p io s  p ro y e c to s d en tro  d e l s is te m a * ¿Cuál fue la s ituación de  ru p ­

tu ra  que facilitó la acción  en  ese lugar y en  un  m o m en to  determ inado?

U n grupo  de  trabajadores del com plejo  citrícola (cosecheros y obre­

ros del em paque) se organizan para  crear la Cooperativa. Es un  ejem plo de 

respuesta o rgánica a  un a  situación de crisis p roducida  p o r un  conflicto la­

boral. Los trabajadores se reconocen  com o actores sociales capaces de o r­

ganizarse e in tervenir para  no  quedar fuera del m ercado  de trabajo. Surge 

entonces la acción colectiva com o m anifestación objetiva de ese proceso .

C uando  qu iebra  la em presa Pinfruta, sucesora de  Pindapoy, 640 

personas p ierden su em pleo en  la ciudad de  C oncordia. Los trabajadores 

inician acciones reclam ando p o r una indem nización justa  y  el pago de sub­

sidios po r desem pleo  (Diario el H eraldo  1 8 /1 2 /9 8  - 3 /1 2 /9 8  - 2 3 /0 4 /9 9 ) .

8. Podríamos citar aquí los clásicos trabajos acerca de los movim ientos sociales y  la acción  

colectiva de Tilly o  Tarrow, entre otros, que reconocen que a pesar de que un sujeto social sufre 

injusticias, situaciones de privación y  agravios, esto no basta para que se constituya en un actor 

social. Es decir, las desigualdades e injusticias estructurales no alcanzan a explicar la em ergencia  

de la acción colectiva y, eventualmente, de m ovim ientos sociales.
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Paralelam ente, un  pequeño  núm ero  em prende la ta rea  de form ar una ‘coo­

perativa de trabajo”9 con el asesoram iento  de  su sindicato, a la vez que se 

utilizan fondos o torgados p o r el E stado nacional para  infraestructura, com ­

pra  de  herram ientas y equipam iento  de trabajo, a  fin de encarar un proyec­

to  a largo plazo. L os propios trabajadores dan respuesta al desem pleo pa­

ra no  caer en  una  situación de  desafiliación.10

L a  coopera tiva  com ienza  a funcionar en  m arzo  de 1998.

“M uchos de nuestros com pañeros com o estaban cobrando subsid io  p o r  desem ­

p leo  no quisieron  re n u n c ia ra  eso po rq u e estaban sin  traba jo  desde h a d a  v a ­

rios m eses"... (no se asociaron a la cooperativa), “p o r  eso sa lim os a  tra ­

b a ja r con u n a  cu a d rilla  m u y chicay trabajam os todo e l 9 8  [ ...]  y  a  p a r tir  de  

a h í s e fu e  in tegrando  m ás g en te  que no cobraba e l seguro de desem pleo, se en­

con tró  m ás trabajOy después (también) de em paque. L a  cooperativa  era un  

desa fío  m u y g ra n d e y  no todos los com pañeros qu ería n  a so n a rse”

D irectivo de la Cooperativa, m arzo de 2003.

E ste caso perm ite diferenciar actitudes en tre  los trabajadores que se 

relacionan con  la valoración positiva de  sí m ism os y el accionar social: un  

grupo se excluye de  partic ipar p o r tem or a perder el subsidio de desem ­

pleo, el o tro  asum e el re to  de  organizar y sostener un  proyecto  com ún.

E n  los m iem bros de  la C oopera tiva  existieron m otivaciones parti­

culares: u n a  h isto ria  y  un  capital com ún  p o r hab er fo rm ado  parte  de  una  

em presa  prestigiosa, que gozaba del respeto  del personal, con u n a  form a 

de  gestión  im p lem en tada  p o r sus fundadores que hac ía  sentir a los trab a­

jad o res  identificados y  orgullosos de su pertenencia. L a  in tervención  de 

variables com o  el espacio  y  el tiem po  se rescatan  com o  factores m otivan­

tes en  el p roceso  de  confo rm ación  de este  g rupo  social: com partían  el lu­

gar físico de  trabajo  y  el tiem po  actuó  com o  factor estruc tu ran te  de  una  

h isto ria  en  com ún, favoreciendo la posibilidad de  proyectarse  hacia  el fu­

tu ro  bajo la o rganización  de  un a  coopera tiva. E n  este  sentido, co m p ro ­

bam os que la noción  de  in terés no  es la fundam en ta l a la h o ra  de  expli­

car el p roceso  de  construcc ión  d e  la acción, tal co m o  indicaran  los au to ­

res an te rio rm en te  citados. T odos los ex trabajadores de  la em presa  Pin- 

fru ta  a travesaban  p o r un  m o m en to  de necesidad  e incertidum bre eco n ó ­

m ica a  partir d e  su situación de  desem pleo  pero  sólo algunos de ellos de­

c iden  afron tar el desafio de  constru ir la coopera tiva, ac tivando sus p ro ­

9. Estas cooperativas están constituidas por trabajadores “que ponen en com ún su fuerza la­

boral para llevar adelante una empresa de producción, tanto de bienes com o de servicios” (Insti­

tuto Nacional de Asociativism o y  Econom ía Social. INAES).

10. G orz (1998) expresa que el sujeto desocupado  pierde sus identidades, los lugares y  funcio­

nes que la sociedad salarial le otorgaba hasta quedar aislado.
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pias trayectorias, valores y expectativas, con stru y en d o  a través de  un  p ro ­

ceso  subjetivo el in terés en  la acción.

L os m iem bros d e  la C oopera tiva  se sien ten  identificados con  ella 

y  ese fuerte  lazo les pe rm ite  afron tar nuevas funciones y  responsabilida­

des: o rgan izar adm in istra tivam en te  la institución, capacitarse en  tareas de  

gestión, partic ipar en  licitaciones, negociar con tra tos, co m p rar equipa­

m ien to  adecuado , in co rp o ra r nuevos socios, ocuparse  de  la capacitac ión  

de  la m ano  de  o b ra  en  la activ idad citrícola y  en  o tras activ idades. Insis­

ten  sob re  las ventajas d e  lo asociativo, de lo colectivo, de  lo solidario, que 

con ju n tam en te  co n  las estra tegias desp legadas p a ra  a lcanzar los objetivos 

influyen en  la construcc ión  de su identidad.

A ctualm ente , la C oopera tiva  suele ten e r inconvenien tes para  ne­

gociar los co n tra to s  co n  los em presarios p o r la com petencia  de  las seudo- 

co o p era tiva s, no  o b stan te  un  d irectivo se m anifiesta op tim ista  y  expresa: 

aa  p a r tir  d e l 2 0 0 1  conseguim os m á s tra b a jo , crecim os y  h o y  tenem os u n a s 2 1 5  

p erso n a s tra b a ja n d o  p a r a  la  co o p era tiva  y  con p e rsp e c tiv a s  d e  m á s tra b a jo y a n e ­

xa n d o  o tra s ta re a s" (Entrevista, m arzo  d e  2003).

E n  síntesis, la experiencia analizada se p resen ta  com o  un  caso  de 

acción colectiva, m anifestándose  a partir del circuito  laboral transitado  

po r un  g rupo  social, que  logra po n er en acción  sus recursos y capital so­

cial (Bourdieu, 2001). El p ropósito  de  recu p erar el puesto  de  trabajo  co ­

m o  un a  posib ilidad  de  reinserción  laboral rescata  u n a  iden tidad  específi­

ca ligada a la trayec to ria  laboral en  P indapoy  y  su sucesora Pinfruta. E n  

las entrevistas que  efectuam os re iteran  el deseo  de  m an ten er el puesto  de  

trabajo  com o  cosechero  u  ob rero  del em paque, afirm ando su iden tidad  

com o  tra b a ja d o r d e l c itru s.

E ste  caso  n o  es u n a  experiencia aislada, en  el país se fueron co n ­

fo rm ando  num erosas cooperativas de  trabajo  que, aunque puedan  diferir 

en  algunos aspectos, su com ún  d en o m in ad o r fiie recuperación  del em ­

pleo  form al.

C onclusiones

El abo rda je  desde  la visión de  los p ro tagon istas ayuda a in te rp re ­

ta r  el sen tido  que los trabajadores cosecheros dan  a los cam bios p ro d u ­

cidos en  el em pleo  zafral. D el análisis que an teced e  concluim os que la 

m ayoría  de  los encuestados no  tiene  una  o p in ión  favorable de  las cond i­

ciones de  su trabajo , básicam en te  po rque  los salarios son insuficientes y 

las tareas son  duras y sacrificadas. Sin em bargo , no  se observan ten d en ­

cias hacia  la in strum en tac ión  de  cam bios o posibilidades de  acceso  a o tro
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tipo  de  tareas o puestos de  trabajo , de  hecho , en  num erosos casos pare­

ce traducirse  un  sen tim ien to  d e  apatía  o un a  ac titud  de  conform ism o. 

T am bién  es adm isib le  que estos trabajadores se hallan  en  u n a  situación 

de  subord inac ión  que los inh ibe  de un  po d er de  reacción  m ed ian te  algu­

na  form a de  p ro tes ta  o presión; adem ás, la falta de  con tro l de  pa rte  de 

los organism os encargados de  hacer cum plir la legislación y los altos ín ­

dices de  desem pleo  actúan  com o  factores desm ovilizantes.

E n  los resu ltados ob ten idos p red o m in a  la op in ión  de que la situa­

ción  en  la cosecha  es m ala o regular y  que h a  em p eo rad o  en  los ú ltim os 

años. Pesa en  esta  op in ión  facto res com o  los bajos salarios y  la falta de 

aum en to  en  el jo rna l, las características del trabajo  que lo convierten  en  

u n a  ta rea  sufrida, cansadora, la baja  o nula p robabilidad  de  p rogresar y  la 

p o ca  expectativa de  que m ejo ren  estas condiciones.

A  p esar d e  las valoraciones respec to  a salario y cond ic iones de  

trabajo , la m ayoría  de  los cosecheros p e rm an ece  en  la actividad, pero  

cam bia  d e  p a tró n  co n stan tem en te , situación que  refleja la falta de  o p o r­

tu n idades p a ra  conseguir o tro  em pleo. El bajo  nivel de  esco laridad  de  

los co secheros les im pide co m p e tir  p ara  acceder a em pleos de  activ ida­

des terc iarias no  calificadas. A dem ás, los elevados índices de  d esocupa­

ción  que se reg istran  en  o tras  regiones del país con  p roducciones de ­

m an d an tes  d e  m an o  de  o b ra  zafral es un  obstácu lo  p a ra  m ig rar te m p o ­

rariam en te.

L a  in fo rm ación  recog ida  indica la p resencia  de  sujetos con  carac­

terísticas objetivas y subjetivas a ltam en te  hom ogéneas. Las op in iones y 

percepciones respecto  al trabajo  p resen tan  un  con jun to  de coincidencias 

bastan te  significativo. E sto  no  se refleja en  la im p lem en tac ión  de  accio­

nes colectivas tend ien tes a organizarse  para  m ejo rar su situación laboral. 

Se p uede  aven tu rar la hipótesis de  un  proceso  de  au to inh ib ic ión  de la ca­

p acidad  de  p ro tes ta  p o r encon tra rse  en  condic iones objetivas que así lo 

d e term inan : trabajo  tem porario , individual y  elevada inestabilidad, m ovi­

lidad espacial y ro tación , d iscip linam iento  que reduce  el nivel de  conflic- 

tiv idad, pero  tam bién  es necesario  ten er en  cu en ta  que el g rupo  jo v en  no  

se sien te identificado  ni con  el trabajo  de  cosecha, ni co n  las actividades 

agrícolas p o rq u e  son  desocupados urbanos, al igual que m uchas de las 

m ujeres que se inco rpo ra ron  recien tem ente .

O tro  e lem en to  que aparece  con  peso  p rop io  es que los em presa­

rios d e ten tan  u n a  fortaleza com para tivam en te  superior, fren te  a un a  cla­

ra  debilidad  de  los trabajadores cosecheros, al co n tro la r form as que ali­

m en tan  su d isciplinam iento: con tra tac ión  cada  vez m ás flexible y sobreo ­

ferta  p e rm an en te  de  m ano  de  obra, restring iendo  la capacidad  de  nego ­

ciación. El tipo  de  trabajador que se busca es aquél que  carece  de califi­
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cación  y com petencias, cond ice  con  el co n cep to  de  “traba jado r periféri­

c o ” expuesto  a todas las incertidum bres coyunturales.

A dem ás, p ro d u c to res  y  em presas han  conseguido  p lan tea r un  ti­

po  de  relación  fren te  a sus em pleados p o r la cual la figura del p a tró n  no  

es identificada p o r m uchos trabajadores com o  un  ac to r responsab le  de  su  

situación  laboral, p o r el con trario , consideran  que son  las seudo co o p era ti- 

v a s  las que im p o n en  cond ic iones de  trabajo  peijud iciales, pero  no  las v in­

cu lan  con  las estrategias que desarro llan  los pa trones pa ra  transferir algu­

nos riesgos al con tratista .

E n  o tro s casos se so lidarizan  con  el pa trón , p rinc ipa lm en te  cuan ­

do  se tra ta  de  un  p ro d u c to r  citrícola. A sí lo d em uestran  algunos testim o­

nios al expresar que no  p iden  aum en to  p o rque  “a lp a tr ó n  le  p a g a n  poco  la  

f r u ta * o bien  m anifiestan  el deseo de  que a su p a tró n  le vaya bien p o r­

que de  esa m an era  ellos con tinuarán  traba jando  y  quizá m ejore su situa­

ción. E sta  ac titud  de  “so lidaridad” parece  responder a  u n a  relación  de  su­

b o rd in ac ió n  y  lealtad al p a tró n  que es h istó rica  en  el ám bito  agrario  de 

algunos con tex tos regionales. E n  M isiones, R au  (2002) al analizar el P a ­

ro  V erde, p ro tes ta  p ro tagon izada  p o r p roduc to res  capitalizados que bus­

caban  un  aum en to  del p recio  de  la ho ja  verde  de  yerba  m ate, m enciona  

el apoyo  que  finalm ente dan  los cosecheros p o rq u e  creen  que el au m en ­

to  so licitado repercu tiría  en  el increm en to  de  su salario.

Los cosecheros del com plejo citrícola del noreste  entrerriano  for­

m an parte  de un  sector m oderno  de la agricultura, pero  concurren  a un  

m ercado  laboral estacional sobreofertado por los desocupados urbanos, 

realizan un  trabajo no  calificado, m al pago, en  condiciones de precariedad 

que se han  agravado duran te  la década pasada, contrariam ente a  las supo­

siciones optim istas planteadas po r algunos defensores de la “m oderniza­

c ión” de la agricultura, que pensaban un  m ercado de  trabajo form al y  esta­

ble p o r el desarrollo de los com plejos bajo la creciente  inversión de capital.

F inalm ente, el análisis de  la in form ación  cuanti-cualitativa p lan tea  

aspectos p a ra  avanzar en  el conocim ien to  de  las situaciones de  em pleo  

agrícola, observadas desde  el m ercado  de trabajo  en  un  período  de  cam ­

bios m acreconóm icos y  ajustes. A dem ás, señala algunos elem en tos sobre  

la in serc ión  del com plejo  citrícola en  el con tex to  regional, que con tribu ­

ye  a rep ro d u c ir la m arg inación  y  la pob reza  a través del em pleo  zafral.

El caso  de  la “C o opera tiva  T rabajadores U n idos de  C o n co rd ia” es 

u n  e jem plo  de  cóm o  los sujetos sociales, al en co n tra rse  en  una  situación 

de  vu lnerab ilidad  y p recariedad  laboral p ueden  involucrarse; recuperan  

antiguas prácticas, valorizan  nuevas y  estab lecen  vínculos solidarios. C o ­

m o  expresa  M elucci (1994) reem plazan  el aislam iento  p o r un  p royecto  

colectivo, a  la vez, reafirm an su iden tidad  com o  “trabajadores del c itrus”.
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